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    ENTRENANDO A MÍ ESPOSA


    

  


  Después de once años de matrimonio, las cosas se habían estancado entre Damion y Suzi. Cuando el trabajo de Damion se mudó a Londres y él pasó a viajar semanalmente, era casi inevitable que él se consiguiera una amante. Sus veladas empezaron a llenarse de vino y cenas, y finalmente, seduciendo y entrenando a su deliciosamente sumisa amante, Emma. Las llamadas al hogar se volvieron poco frecuentes y se centraron en cuestiones prácticas como la educación de los niños. En poco tiempo, él empezó a quedarse fuera de casa los fines de semana también.


  En uno de esos raros fines de semana en casa con su esposa e hijos, Suzi decidió confrontarlo por su comportamiento. Él estaba sentado en el salón, viendo algún programa de preguntas con una botella de cerveza en la mano, cuando ella apagó la televisión y se paró en su campo de visión.


  —Apenas me has dicho una palabra en todo el fin de semana. ¿Quieres decirme qué está pasando?


  Damion tomó aliento. Esta era la conversación que él planeaba tener de todos modos, aunque no tan pronto. Trató de hacer su voz lo más amigable posible.


  —El hecho es, Suzi, que te quiero mucho y siempre te querré. —Hizo una pausa para reunir fuerzas. —... pero ya no estoy enamorado de ti.


  Suzi se puso pálida. Ella sabía que algo estaba pasando, pero nunca soñó que pudiera ser esto. Un terrible pensamiento le roía la boca del estómago. Ella lo sabía, pero todavía no podía enfrentarse a eso.


  —Continua. —fue todo lo que se sintió lo suficientemente valiente para decir.


  —He estado viendo a otra mujer, —él le espetó—. Y me he enamorado de ella.


  Suzi sintió como si la hubieran golpeado en la cabeza con un palo grande.


  —Creo que será mejor que te vayas. —dijo ella en voz baja.


  La semana siguiente fue un infierno para Suzi. No tuvo ningún tipo de contacto con su esposo hasta que lo llamó al trabajo el jueves.


  —Damion. —comenzó ella con una voz temblorosa—. ¿Podemos hablar?


  —Creo que sería lo mejor. —respondió él—. Iré a la casa este fin de semana.


  —Tengo una mejor idea. Yo te visitaré.


  La noche siguiente los vio a ambos cenando en un exclusivo restaurante en el West End; uno de los favoritos de Damion. Charlaron sobre trivialidades a lo largo de la comida: eventos en el trabajo, cómo se desempeñaban los niños en el internado, y cosas del género. Los cafés llegaron con un par de brandis y Damion se aclaró la garganta, listo para explicar cómo planeaba terminar el matrimonio con el mínimo dolor para su esposa.


  Suzi comenzó primero.


  —No quiero perderte Damion. ¡Haré cualquier cosa para mantenerte!


  Damion eligió sus siguientes palabras con cuidado. —No creo que eso sea posible, Suzi. Yo te amo, pero sabes que tengo fuertes necesidades sexuales y, francamente, ya no me siento atraído por ti.


  Eso dolió pero Suzi estaba preparada para ello.


  —Lo sé. He subido casi veinte kilos durante nuestro matrimonio y no dedico tiempo a mí misma. Ni yo me siento atraída por mí—. ella trató de bromear. —Lo arreglaré Damion, si me das otra oportunidad.


  —Eso es más fácil decirlo que hacerlo. —respondió su esposo. —Incluso aunque eso fuera posible, es más que eso.


  —¿Qué es entonces?


  —Sabes que soy dominante por naturaleza y comenzamos a explorar esa faceta de nuestra relación hasta que comenzaste a cansarte del sexo. —Damion pudo ver a su esposa avergonzarse, pero estaba decidido a llegar al fondo del problema. —¡Emma y yo fuimos más allá de ese punto hace semanas y ahora tenemos una relación sexual muy fructífera que nos da a ambos lo que necesitamos!


  Suzi levantó la mirada con recelo.


  —¡Enséñame!


  El negocio de Damion estaba en auge y decidió mudar la casa de la familia al Gran Londres. Alquiló una gran casa unifamiliar en Surrey; Suzi dejó su trabajo y se mudó allí. En las seis semanas posteriores a esa difícil conversación, ella ya había perdido más de tres kilos. Con eso, el ejercicio regular poniendo color en sus mejillas y el tiempo que pasaba en un salón de belleza cada semana, Damion sentía como su miembro se agitaba cada vez que la veía; esta mujer ahora se parecía a la mujer por la que se había enamorado todos esos años atrás.


  Ahora, con un auto lleno y un camión de mudanzas en camino, Damion mostró a su esposa por primera vez en su nuevo hogar. La cocina completamente equipada y el hermoso baño eran definitivamente de su agrado, al igual que las amplias habitaciones. Una vez que se completó el recorrido por la parte de la casa que estaba sobre el suelo, Damion llevó a su esposa por las escaleras hasta el sótano. Él le habían advertido sobre lo que había detrás de la puerta y ella estaba en extremo nerviosa para verlo.


  Damion abrió la puerta y la empujó.


  —Bienvenida a la mazmorra, mi dulce —anunció él.


  La habitación era sorprendentemente espaciosa, y se extendía a lo largo y ancho de la gran casa. Damion había estado claramente ocupado en las dos semanas desde que había recogido las llaves. La mitad de la habitación era un gimnasio totalmente equipado, con cinta para correr, bicicletas estáticas, pesas y jacuzzi. El otro lado estaba equipado con cadenas, un caballo abovedado, una gran cruz de crucifixión y, siniestramente, una jaula.


  —El gimnasio ya estaba aquí. —dijo Damion—. Solamente adapté la habitación para servir a nuestros propósitos. Te quedarás aquí hasta que estés completamente entrenada.


  Suzi tragó saliva.


  —¡Está bien!


  —Será está bien, Amo. —dijo Damion—. Ahora, creo que tenemos aproximadamente una hora hasta que lleguen los hombres de mudanzas. ¡Quítate la ropa!


  Suzi odiaba que la vieran desnuda en ese momento, no estaba orgullosa de su cuerpo. De todas formas, ella sabía que tenía que obedecer sin cuestionarlo. Sin rechistar, se desabotonó la blusa y se desabrochó la falda, colocándola cuidadosamente sobre el respaldo de una silla y se paró frente a su marido con sólo un nuevo conjunto de sujetador y bragas y un par de tacones.


  Damion la miró de arriba abajo.


  —Tenemos mucho trabajo que hacer, ¿no es así? —Dijo, siendo deliberadamente despiadado. Cuando Suzi se enrojeció y bajó la cabeza, él levantó un poco la voz—. Creí haber dicho quítate la ropa. ¡Eso significa todo!


  Llevando las manos a su espalda, Suzi se desabrochó el sujetador para dejar que sus magníficos pechos rebotaran libres y luego, deslizando las delicadas bragas por los muslos, ella se paró frente a la mirada crítica de su marido una vez más, esta vez solo en tacones.


  —Eso está mejor. —dijo Damion—. Ahora camina un poco hacia arriba y hacia abajo para que pueda ver con qué tenemos que trabajar.


  Mientras Suzi desfilaba como una modelo de pasarela desnuda, nunca se había sentido más expuesta. Ella sabía que su marido la estaba evaluando y, bueno, juzgándola. Sentía que su cuerpo demasiado carnoso se agitaba mientras caminaba y esa no era una buena sensación. Damion la hizo señas para que fuera a su lado y pasó su mano por su cuerpo, agarrando sus tetas primero y luego el exceso de grasa alrededor de su parte media, antes de deslizar un dedo entre los pliegues de su coño y frotarlo un poco para calentarla.


  Cuando sintió que Suzi comenzaba a retorcerse de placer, Damion se detuvo abruptamente y le tomó la cara con la mano.


  —Tu entrenamiento comienza ahora, puta. —gruñó él—. ¿Estás lista para ello?


  —Por favor, no me llames así. —susurró Suzi—. ¡No me gusta!


  Damion soltó su cara y luego la abofeteó. No muy duro pero sí lo suficiente para dejar una marca.


  —Escúchame puta y escucha bien. Hay muchas cosas que sucederán que no te gustarán al principio. Te llamaré como me plazca y cuando te dé permiso para hablar, te dirigirás a mí como 'Señor' o 'Amo'. ¿Lo entiendes?


  —Sí, señor. —respondió Suzi en voz baja, completamente acobardada.


  —Solo hay una palabra segura aquí y es ‘Rojo’. —continuó Damion. —Pero necesitas entender exactamente lo que significa 'Rojo'. Significa que dejo de hacer lo que estoy haciendo y te libero. Entonces sales por esa puerta y dejas nuestro matrimonio.


  Suzi se quedó sin aliento y se mostró visiblemente sorprendida por lo que era efectivamente un ultimátum. Ella no dijo nada y Damion continuó.


  —Si esa es tu elección. —dijo su Amo—, la respetaré y te cuidaré cuando nos divorciemos. Tendrás una vida cómoda mientras estés soltera. Pero debes entender que si somos incompatibles sexualmente, somos incompatibles en la vida. —Hizo una pausa para dejar que su esposa absorbiera la información. —¿Lo entiendes?


  Suzi asintió en silencio.


  —Bien —continuó Damion—. Empecemos tu entrenamiento abordando uno de tus pequeños complejos. Ponte de rodillas.


  Suzi sabía exactamente a qué complejo se refería su marido. Ese complejo había provocado algunas discusiones entre ellos a lo largo de los años. A pesar de ser bastante buena en las mamadas, ella simplemente no lograba forzarse a tragar su esperma, la idea simplemente le repugnaba. Ella siempre lo remataba con la mano y se lo echaba todo sobre la cara o las tetas. Con un poco de azoramiento, se dejó caer de rodillas.


  La mamada salió bien al principio. Suzi reprimió exitosamente su reflejo nauseoso y tomó la gruesa polla de siete pulgadas de su Amo directamente en su garganta. Él le permitió controlar el movimiento por un tiempo, antes de agarrar su cabeza firmemente y empujar con fuerza; follando su boca como un coño. Suzi lo tomó bien por un tiempo y luego, justo cuando sintió a su esposo cerca de los golpes finales, se asustó y le arrancó la cabeza de las manos, justo cuando él se venía en su cara.


  Damion contuvo su temperamento. Esto era después de todo, lo que el entrenamiento abordaría. Agarrando a Suzi por el pelo, él la arrastró hasta un caballo y la inclinó sobre él.


  Suzi balbuceaba sus disculpas mientras Damion seleccionaba una mordaza de pene grueso y la colocaba firmemente en su lugar, asegurándola apretadamente detrás de su cabeza con una correa de cuero gruesa. A continuación, le puso los brazos detrás de la espalda y le esposó las muñecas juntas, antes de asegurar sus tobillos a las piernas del caballo con correas de velcro. El toque final fue una gruesa venda de terciopelo. Damion acarició afectuosamente la mejilla de su esposa, hablando en voz baja.


  —Necesitas acostumbrarte a estas restricciones, mi puta. Las estarás usando mucho hasta que hayas aprendido la autodisciplina requerida para una obediencia total. —Cogió una correa de cuero suave y la probó sobre su mano, consciente de que Suzi podía escuchar la dura bofetada.- La lección de hoy es cómo darle a tu Amo una mamada adecuada. —continuó, retrocediendo y dejando caer la correa con fuerza sobre su trasero levantado.


  La cabeza de Suzi se movió hacia atrás y gritó en su mordaza.


  —¡Nggugg. —Damion la había zurrado e incluso la había azotado antes, pero eso había sido años atrás y el repentino dolor en sus nalgas era una sensación a la que ya no estaba acostumbrada. Como ella estaba claramente angustiada, Damion dejó la correa por un momento y acarició suavemente su culo rojo, deslizando los dedos de su otra mano en su jugoso coño. Considerando la poca atención que le había dado a su coño, ella estaba sorprendentemente húmeda, pensó él.


  Cuando sintió que ella se había relajado lo suficiente, Damion recogió la correa de nuevo y comenzó en un ritmo constante en ambas nalgas, sin detenerse hasta que ambas brillaban con un rojo satisfactorio. Suzi sollozó silenciosamente durante toda la prueba, pero otra rápida revisión reveló que su coño ahora estaba goteando abundantemente; algo en ese tormento había sido muy excitante para su esposa. Dejando la correa sobre una mesa, Damion acarició las grandes esferas redondas de su trasero; ahora tan rojo como las de un mono Rhesus.


  —Así es como se sienten unos buenos correazos, mi puta —le susurró él al oído—. Recuerda la sensación porque eso es lo que obtendrás cada vez que no obedezcas.


  Al no obtener respuesta de su amordazada y atada esposa, la agarró firmemente por las caderas y se enterró hasta las bolas en su coño caliente. Golpeándola con fuerza, la parte superior de su cuerpo se levantó del caballo, solo para caer de nuevo y rebotar en sus tetas llenas. La follaba como un animal hasta que sus bolas estallaron y la llenaron de esperma caliente.


  Dando unas palmaditas en las nalgas de su esposa, Damion agarró un cojín del lado del caballo y lo colocó debajo de su cabeza.


  —Esa debe ser la furgoneta de mudanzas llegando. —dijo él—. Mejor duerme un poco, lo necesitarás. Te veré a la hora del almuerzo. —Besando a su esposa en la mejilla, la dejó atada y amordazada y subió las escaleras para comenzar la mudanza.


  A pesar de la posición incómoda, Suzi estaba profundamente dormida cuando el sonido de una llave girando en la cerradura la despertó con un sobresalto. Damion desenganchó sus tobillos y la ayudó a pararse, dejándola caminar un poco para quitarse la rigidez las piernas. Cuando estuvo satisfecho con su recuperación, le dio un poco de agua de una botella deportiva, antes de llevarla a la pequeña área de ablución del gimnasio, observándola orinar para después limpiarle el coño cuidadosamente cuando había terminado.


  Llevando a su indefensa esposa de vuelta al gimnasio, le quitó la venda y la mordaza y la ayudó a subir a la cinta.


  —Este es el comienzo de tu rutina de quema de calorías. —le explicó—. Con los brazos detrás de la espalda, no te recomiendo caerte hacia adelante, no sería bonito. —Recogiendo la correa de cuero de nuevo, la sostuvo para que Suzi la viera. —Y si creo que necesitas aliento, no te preocupes, ¡lo tendrás!


  Damion puso la máquina a 6 km / h para que se acostumbrara a correr sin brazos. Cuando ella parecía estar en su paso, él aumentó gradualmente la velocidad a lo que él consideraba un ritmo razonable; y a lo que Suzi claramente pensó era demasiado rápido. No tardó mucho en que su respiración se volviera entrecortada y a que rogara que parara. Damion le dio un golpe en el culo con la correa.


  —Guarda el aliento, perra, no me detendré hasta que lo hayas hecho por treinta minutos.


  De todos modos, la observó atentamente en busca de cualquier señal de que sus piernas se doblaban y bajó el ritmo un poco, después de veinte minutos.


  A los treinta minutos, Damion detuvo la cinta y ayudó a Suzi a bajarse. Se veía como un completo desastre, goteando sudor y con mocos corriendo por su cara. Dándole otro sorbo generoso de agua, él luego le dio de comer, un batido de proteínas, antes de llevarla para enjuagarse en la ducha. Después de secarla con una toalla, él la besó en la frente y volvió a colocarle la venda en los ojos, antes de llevarla de vuelta a la mazmorra y arrodillarla de nuevo en el mismo lugar de esa mañana.


  —Mamada 101, lección número dos en camino. —dijo él. —¡No te vayas! —Dándole una palmadita en la cabeza, él la dejó sola por unos minutos.


  Un poco más tarde, cuando sus rodillas empezaban a doler, el corazón de Suzi se desplomó al escuchar el sonido de voces de hombres bajando las escaleras. Su Amo no volvía solo. Efectivamente, cuando la puerta se abrió, ella escuchó los sonidos inconfundibles de la testosterona masculina joven.


  —Ahí está ella, muchachos. —escuchó ella decir a su esposo—. ¡Su boca es toda suya!


  La primera polla era delgada y bastante pequeña, pero su dueño era muy entusiasta. Suzi se concentró en mantener su garganta relajada y eso pareció funcionar mientras él le clavaba su pequeña polla en su boca. Claramente, él no iba a durar mucho y cuando él comenzó con sus últimas embestidas, ella luchó contra las ganas de alejarse, aceptando en lugar de eso, una carga completa de esperma espesa que se disparó directamente hacia su garganta y llenó su boca. Suzi se atragantó pero la mantuvo en su boca, tragando rápidamente para evitar que se desbordara.


  Habiendo finalmente tragado su primera carga, Suzi se sintió extrañamente orgullosa de sí misma, pero no tuvo tiempo para felicitarse, ya que la agarraron de nuevo bruscamente y una polla mucho más grande forzó su entrada a su vía de aire. Esta era incluso más grande que el de su Amo y le lastimaba la mandíbula acomodarlo. Mientras el desconocido se forzaba a sí mismo hasta su garganta, ella encontró a su nariz enclavada en un bosque de vello púbico grueso y ondulado y sus fosas nasales se llenaron de un profundo aroma a almizcle. Esta era la prueba; la pequeña polla que acababa de manejar había sido sólo un calentamiento.


  Mientras el hombre lanzaba su gruesa y masculina carne por su garganta, Suzi simplemente se relajó y dejó que la usara como él deseaba. Sintió una sensación de calma y se dio cuenta de que su coño ahora estaba zumbando. Se preguntó si de esto se trataba la sumisión, mientras el hombre grande disparaba su semilla directamente a su vientre con un rugido.


  Dos hombres más lo seguirían y Suzi simplemente los tomó pasivamente. Cuando el último terminó, simplemente se dejó caer sobre sus rodillas y esperó mientras los escuchaba irse.


  Sintió la presencia de su Amo de nuevo, cuando él se acercó y le dio una palmadita en la cabeza de nuevo.


  —Bien hecho, pequeña. —dijo él, parándola sobre sus pies. Sintió que una mano pasaba por sus muy sensibles labios vaginales, confirmando su obvia excitación—. ¿Quieres que termine esto por ti —preguntó él.


  Suzi asintió en silencio y se encontró a sí misma siendo llevada y acostada con cuidado sobre un suave colchón. Su Amo fue sorprendentemente tierno mientras la lamía y la frotaba hasta el mejor orgasmo que había conocido. Levantando su espalda de la cama, él la besó suavemente en los labios antes de reemplazar su mordaza.


  —Hay mucho más de donde vino eso. —murmuró él y la llevó a la jaula para dormir.


  Los siguientes dos días se establecieron en una rutina de sexo, ejercicio, sueño y batidos de proteínas. La venda de Suzi solo se quitó en la ducha y ella rápidamente perdió el sentido del tiempo. Una mañana, se despertó como siempre en su jaula y sintió que ya no estaba sola. Ella escuchó la voz de su Amo.


  —¿Qué piensas de ella?


  Suzi se sorprendió al escuchar a una mujer responder.


  —Ella es encantadora. —el acento ronco del estuario envió un escalofrío extraño a través de ella y se dio cuenta de que estaba siendo estudiada por la amante de su marido. La voz sexy continuó: —Claramente has trabajado mucho con ella, vamos a darle un vistazo adecuado.


  La puerta de la jaula se abrió y Suzi sintió el agarre firme y familiar de su Amo que la ayudaba a salir y a ponerse de pie. Se quedó quieta y se sonrojó de pies a cabeza cuando un par de manos suaves se abrió paso sobre sus grandes pechos, entre sus muslos abiertos y finalmente abrió sus nalgas redondas, llegando a tocar su botón virgen.


  —Simplemente encantador. —suspiró Emma. —Tengo muchas ganas de ver esto.


  —Bueno, ¿por qué no vas y la preparas para mí, entonces?


  Así que Suzi se sintió llevada por la mujer a la que sentía que odiaba más que a ninguna otra persona viva para sufrir la humillación abyecta de tener a la mujer observándola mientras orinaba y que luego le limpiara el coño. Y entonces algo mucho, mucho peor pasó. Levantándola del lavabo, Emma dobló a la mujer mayor sobre un taburete y Suzi sintió que sus largos dedos masajeando con una especie de ungüento su pequeño y apretado orificio inferior. Tratando de protestar con la mordaza en su lugar, ella se detuvo en shock cuando algo más tocó su delicada área y saltó cuando de repente fue penetrada por un objeto extraño. Suzi estaba mortificada y más que un poco conmocionada cuando, de repente, sintió la extraña sensación de agua corriendo hacia su trasero y llenando su estómago.


  —No te preocupes, cariño. —se rio Emma, tocándola suavemente en la cadera. —Es sólo un enema. Te deja bien y limpia para tu hombre. ¡Te acostumbrarás a ellos!


  Los siguientes quince o más minutos fueron sin duda los más humillantes de la vida de Suzi. Mientras sus intestinos se llenaban lentamente de líquido, Emma frotaba suavemente su coño y se estiraba alrededor de ella para apretar sus tetas, tratando de apartar su mente de la incomodidad. Finalmente, la bolsa estaba vacía y Emma sacó el tubo. Suzi intentó levantarse, asumiendo que se le permitiría aliviarse de la incómoda presión en su vientre.


  —Todavía no, mi amor. —dijo Emma. —Necesitas dejar que el fluido haga su trabajo.- Levantó a Suzi del taburete y la ayudó a bajar al suelo, extendiendo sus piernas. —Déjame ayudarte a pensar en otra cosa. —susurró ella, mientras comenzaba a rodear el coño de la indefensa esposa.


  Cuando Emma la sacó del baño, ella estaba bañada, secada y arreglada.


  —¿Qué piensas? —Le preguntó a su Amo.


  Damion pasó su mano por el cuerpo de su esposa, antes de besar a su amante en sus labios llenos.


  —Creo que parece estar lista —dijo él—. ¿Empezamos?


  Llevando a Suzi para otro banco, él la ayudó a arrodillarse sobre ello, antes de soltar sus brazos y volver a sujetarlos al aparato, justo delante de su cabeza. Este banco era diferente al otro, se dio cuenta Suzi cuando sintió que se movía para inclinar la parte inferior de su cuerpo más abajo que su cabeza.


  —Eso se ve ideal. —dijo su Amo, acariciando sus nalgas expuestas. —Suzi, mi mascota —continuó él—, es hora de perder tu última virginidad.


  Difícilmente sorprendida, considerando la preparación, Suzi aun así se sorprendió al escucharlo. A lo largo de los años, ella se había esforzado mucho por aceptar a su marido por el culo; ella sabía cuánto él lo quería. Ella simplemente no había podido hacerlo sin embargo; Cada vez que lo intentaban, ella se tensaba y se volvía demasiado doloroso. Ella comenzó a entrar en pánico y a tirar de sus ataduras.


  Damion estaba preparado para esto y comenzó a acariciar sus tetas maduras mientras colgaban a ambos lados del banco mientras él le besaba la parte posterior de su cuello y hablaba suavemente en su oído. Al mismo tiempo, Emma se puso a trabajar, frotando y lamiendo el delicado clítoris de Suzi mientras introducía más lubricante en su pequeño y arrugado agujero. Después de un par de minutos, Damion sintió que su esposa se relajaba y consideró que era hora de subir la apuesta un poco. Mientras Emma continuaba chupando el coño de Suzi, Damion comenzó a empujar primero uno y luego otro de sus dedos gruesos en la pequeña y atractiva estrella de mar. Suzi gimió ruidosamente a través de la mordaza cuando su esposo comenzó a penetrarla lentamente con sus dedos, yendo gradualmente más adentro y más rápido.


  Cuando él sintió que su apretado anillo comenzaba a ceder un poco, Damion retiró sus dedos y sacó su polla. Casi duro, se lo ofreció a su amante para que se lo pusiera completamente rígido con su pequeña boca caliente. Colocando la cabeza contra la abertura apretada, él lo gentilmente empujó con firmeza hasta que sintió que la cabeza se abría paso a través de la estrecha banda de músculos.


  Suzi dejó escapar un largo gemido ahogado, a través de su mordaza, aumentando de volumen cuando Damion la ensartó con su gran polla. Cuando tocó fondo, él se dio cuenta de que ella se había tensado de nuevo y estaba protestando tan fuerte como podía, así que se mantuvo firme y dejó que ella se acostumbrara a la plenitud, mientras que su amante lamía y chupaba a su esposa obedientemente llevándola hacia el orgasmo. Cuando él sintió que las nalgas firmes debajo de él se relajaban notablemente, Damion comenzó a empujar. Lento pero seguro, él construyó un ritmo constante, hasta que los ruidos que salían de la mordaza eran claramente sonidos de placer.


  De repente, Suzi se vino con bastante claridad y violencia. Su culo se apretó alrededor de la polla de Damion y se volvió un verdadero esfuerzo abrirse camino a través de su esfínter. Él no pudo durar más que un par de embestidas después de eso y en menos de un minuto él también se vino, llenando el estómago de su esposa con su semilla.


  Inclinándose para quitarle la mordaza a su esposa, él le preguntó cómo se sentía ella.


  —Rara, pero de una manera buena. —fue su respuesta soñolienta.


  Separándose de su esposa, Damion se agachó para ayudar a su amante a levantarse. Ella misma era un desastre; Suzi había saturado su cara con sus jugos. Besándola en esa cara sucia, él le golpeó el trasero de forma juguetona y la envió a su casa, antes de volver su atención a su esposa.


  Una vez que Emma se vistió y se fue, Damion ayudó a Suzi a levantarse, soltando sus brazos y levantando su la venda antes de besarla apasionadamente en los labios.


  —Bien hecho —dijo él—, estoy orgulloso de ti.


  —¿Eso significa que he pasado? —preguntó ella con esperanza.


  —Ciertamente que sí —fue la respuesta—. Ahora, ¿te gustaría mudarte a tu nuevo hogar?


  ***


  

  ¿Te gustaría estar al día con nuestros nuevos lanzamientos y selecciones más recientes? Únete a nuestra lista de correo y obtén una historia corta erótica gratuita de C J Edwards como recompensa.


  Reclámala aquí http://www.eroticdreams.sex


  (Only available in English)






  

    

      
        	
          
        
        	
        	
          
        
      


    

  


  

    

    SOBRE EL AUTOR
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  Por el día, soy madre en un barrio residencial, pero por la noche me gusta —ejem— soltarme la melena.


  Me siento bendecida (o maldecida) por mi gran deseo sexual y tengo la suerte de contar con un marido estupendo que me cuida en todos los aspectos y que, además, me permite experimentar todo lo que necesito para escribir. Me encanta escribir sobre mujeres sensuales y sumisas porque, en el fondo, es lo que soy. Pongo a mis chicas en situaciones extremas y difíciles en manos de hombres fuertes que se preocupan por ellas y que se aseguran de que las quieran y cuiden. Escribo lo que me gustaría leer, así que es de esperar que mis lectoras sean en su mayoría mujeres. No obstante, mis relatos son tan picantes que no me extrañaría que tuviese algún seguidor masculino por ahí.


  También puedes visitar mi nueva página de Facebook para dejarme algún comentario y estar al tanto de las nuevas publicaciones:


  https://www.facebook.com/erotic.BDSM.dreams?ref=hl


  https://twitter.com/eroticBDSMdream/lists
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